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"Paz y desarrollO 

VemorMuñoz 
\'illalobos es el relator 
especial de Naciones 

Urúdas para el derecho 
a la educación. Muñoz 

es un oostanioense 
que ha trabajado en 

planeación estratégica 
de derechos humanos, 

pero su especialidad 
es el oampo de la 

educación. i\.s:imismo, 
ha diseñado y 

coordinado muchos 
proyectos que abogan 
y refuerzan el prooeso 

participativo de las 
y los estudiantes 
en las esouelas y 

'Wliversidades. 
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... ., ___ millones de niños y niñas en edad escolar 
viven en paises afectados por conflictos at· 
maclos, resulta evidente que l.1 seguridad en 
las escuelas es una condición detem inan-
te para garantizar la realización del derecho 
humano a la educación. 

Saberlos de 31 paises en los que se ha 
d.va }' contuodenternente la 

exclusión de millones de niños y niñas a 
causa de situaciones de conflicto y post-con· 
tlkto militar. 

Se estima qoe al runos la mitad de los 
110 niños y niñas que no reciben 
educación se encuentran en países que sufren 
siwaciones de conflicto o las Mn sufrido re-
cientemente. En ocho de esos países, las tasas 
de escol.1rización neta son menores a 50% y 
de los 1 7 países del África Subsah.1riana en 
los que la escolarizaciÓn se redujo l.1 década 
anterior, seis fueron a.iecl:olclos por guerras. 

111 son 

De 3,6millones de personas muertas en 
las guetTaS desde 1990, casi l.1 n itad fueron 
niños y niñ.u. 

de este brutal irtpacto, debe 
agregarse la persistencia del reclutamien-
to de niñas y nihos por parte de los ejérci-
tos, y facciones rebekles, en al me-
nos 60 países. 

El convenio de Ginebra retalivo a la 
tección de civiles en tiempos de guerra, des-
de 1949 designó a k>s Estitdos corno los 
principales responsables de garantizar la 
educación de nihos y niñas no a.compa.ñad.u 
y de huérfanos y huérfanas; y de ptotegft a 
las escuelas contra los ataques militares. 

El derecho internacional hur1 anitatio cier-
tarle.nte constituye e l raarco de exigibilidad 
mis evidente, pero es el derecho intemacit> 
nOll de los derechos el que ofrece 
las opciones para la construcciÓn 
de culturas de paz, que sin duda. es una de 
las principales obligaciones estataJes. 

Oebeqos insistir, consecuefltemente, en 
que la educación no puede resolver por sí 
misma &os conflictos bélicos; y menos aun 
puede atender los problentas que COI'TeSpon· 
de resolver a k>s políticos en eJ poder. 

No obs&ante. ningún problema que atenlle 
COfllra las condiciones de deJ desarrollo 
humano puede resolverse sin la educación. 
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Exiscen iniciativas puntuales de recupera-
ción temprana de la educaciÓn que han lleva-

Sin 

Debemos 
trascender la 
concepción de 
la educación 
como negocio o 
mecanismo patriarcal 
uniformador. 

do a cabo algunas organizaciones est.nles, 
multilate.rales y no gubernamentales. 

Tal es el caso de la Red lnteragenci.al para 
Educación en Entergenci.ls (INEE), la Alianza 
Internacional Save the Children, que inició 
una mundial al respecto, y el Gen-
ckr Equ;ty Suppon Program (CESP) del Pro-

de Educación Bisica de Sudá.n, que 
COfltando únicamente con 7% de rtaestras, 
se concentró en los programas 
de capacitación con perspectiva de género 
y la participación de las adolescentes en la 
educación secundaria. 

Tan bién destaco la labor del lnternational 
Rescue Committee, que ha apa,·ado proyec-
tos de hogares-escuela en Afganistán, para be--
neficio esped ahunte de las niñas, así cono 
programas destinados a contrarrestar la expk>-
tación sexual de li!S niñas en &as escuelas que 
operan en los can pos de refugiados. 

En el casocoloBbiano, resultaría 
deceminar a ciencia cierta el \'erdadero im-
pacto de la poblaciÓn desplazada, no sólo 
en lérninosde convi>.'encia y n ulticulturali-
dad, sino además en oponunidades de edu-
cación, empleo y supervivencia. Se calcula 
que la cifra de personas desplazadas ronda 
los tres n1 iUones (de las cuales alrededor de 
la n it.xl serían niños y niñas), o quiz.is n ás,_ 
pero el hecho de que se desconozca oficial-
mente la cantidad de población 
constituye un enomte obstáculo para la bús-
queda de soluciones duraderas. 

l a lucha sostenida contra la pobreza, el 
desenpieo y subernpleo sigue siendo un 
factor central que la agenda pública debe 
aborda.r con prioridad, aun cuando es evi-
dente que el rnejoraniento de la situaciÓn 
econónica por si sola no resuka suficiente 
pMa !"litigar la vio&encia. 

Por estas razones, es necesario integrar 
en &os planes de desarrollo una 


